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PRECIOS DE SUSCRICION.

Ku España y Portugal 6 rs. al mes.
En el Eitranjero y Ultramar 8 rs, id.

PUNTOS DE SUSCRICÍON. I

En Madrid, en láRedácciorji y Administración, callé'
le fa Aduana, núm. 8, cuarto 3," :

En Provincias, en.las estaciones telegráficas, ;

MiEDIDÁ
DE LA

.INTENSIDAD DE LAS CORRIENTES.

; I.

Las propiedades de la corriente eléctrica se ma-
nifiestan con masó menos energía, según al grado de
intensidad de la misma. Podemos definir la inten-
sidad de já corriente diciendo que está represen-

.. i^da. por la cantidad de fluido que atraviesa un
conductor durante la unidad de tiempo; pero esta

' definición es bastante vaga, porque la naturaleza de
; dicho fluido nos es desconocida, y no podemos de-

terminar la cantidad del mismo que recorre el
•• conductor.
: : fjata darnos cuenta de la intensidad eléctrica, es
róoesario que concibamos varias corrientes iguales,
.é|,|epir, tales que, aisladamente tomadas,. produz-

: d|n e in i ipo efecto, seaen upa barra de hierro
í,(tajeé, sea en una aguja imantada. Si juslapouemqs
:( |es,ó cuatro de dichas cofr.ientes, pbraríin estas a
\ 'IJ;.jez< y su total acoiqn ser|.}riple,i cuidruplede
j | i jjjijie, ejerce una. ?ola,; por^masque etejlectame-
Éffíílícp: proiucido.no,, aumenje en )$, misma propon
Kéjffii S¡ una corriente única dá igual resultado quf',

j í | | ^ ,v i ( íeS, icual ro pornentes, d i é ^ í l l

^ j trigle ó etiaclriiple íjue estas.

¿ J d i d i l

detener en cuentálqjue de agjla por unidad

no todas sus propiedades son aplicables al caso; unas,
como la inducción y los fenómenos fisiológicos eléc-
tricos, sonde observación difícil; otras, como la ele-
vación de temperatura debida ala electricidad, es-
tán sujetas a perturbaciones producidas por multitud
de circunstancias extrañas; así, es que los aparatos
destinados a medir Ja intensidad se fundan espe-
cialmente, bien en la descomposición electro-quími-
ca del agua ó de las sales metálicas, ó bien en los
fenómenos electro-magnéticos.

Hemos indicado mas arriba que el efecto mecár
nico ó electro-magnético de una corriente, puede
no aumentar en la misma relación que su iníensi^
dad, io cual nos obliga k graduarlos instrumentos
cuando queremos medir aquella, por medio de di-
cho efecto; pero no sucedo lo mismo: cuando para
esla apreciación empleamos el efecto químico., , ,

Sabemos que la electricidad sólo puede trasmi-
tirse k través del agua ó de las disoluc¡onesrsal:¡nas
por pedio de una serie de descomposiciones y re-
composiciones sucesivas, que trasportan, las element
ta.qjjímicos & los dos electrodos,; y por consecuen.r;
cia estará, ,lina corriente .perfectamente definidíi
cuandose,,;cqnozoa,el peso, del.hidrógeno.ó,delnie-;
tal púegtp'en libertad.en,un,voltámetro, y sitomat;
niospprunidadide corriente Jaique, én ;iin, tiemnp;
dado; desprende, igraniQ;d,e Sidrijgenp, ppdrémos..
representar una rcorriente.cualquiera por pl;: nesp.

por.ej pesj)
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hidrógeno equivalente al del molal que trasporte
de uno á otro electrodo en un voltámetro de sal me-
tálica.

" . " . . • , I I . . » / • " •

Como la medición de una corriente por medio
del voltámetro exige algún espacio de tiempo, se
prefiere generalmente en estos casos el empleo de
Instrumentos electro-magnéticos ó galvanómetros,
especialmente cuando hay que hacer: los experi-
mentos; coi) alguna rapidez.

¿líódos; nuestros lectores conocen el galvanóme-
tro, y saben que se compone de una aguja imanta-
da que se mueve en el centro dé un bastidor, sobre
él cual éslí arrollado un hilo metálico aislado con
determinado número de vueltas.

Bajo la acción de la tierra se coloca por sí misma
la aguja en la dirección del meridiano magnético,
y entonces se vuelve el bastidor, de modo que se
encuentre en la misma dirección que la aguja, cu-
briéndola perfectamente; cen lo cual queda orien-
tado el instrumento. Si el hilo del bastidor se inter-
cala en un circuito, se desvia la aguja, y el ángulo
que forma con el meridiano da la medida de su des-
viación.

Los aparatos de esta clase pueden tomar diferen-
tes formas, según el uso á que se los destina; pero fuer:
la acción de la corriente en ellos os siempre pro-
porcional á la intensidad y al número de vueltas
del hilo del bastidor. Unas cuantas vueltas bastan
para producir la desviación necesaria cuando la

' corriente es bastante intensa; pero las corrientes
débiles exigen el empleo de galvanómetros que ten-
gan gran número de circunvoluciones, pudiendo
llegar estas hasta 15 ó 20.000.

Í!il*Góhviéné obseívar que la introducción del hilo
del galyanómetí'o en el circuito do una pila modifi-
ca éste circuito: circunstancia que hay qtio tomar
en euehtá para la medida de la intensidad.

Xa desviación de la aguja do un galvanómetro au-
menta con la intensidad de la¡corriente;' corono és
proporcional á esta. Así la corriente que produce una
dé|víácioh ^de 25"f no es, sin embargo, 'una mitad
menos intéilsfe'qúe la corriente que da 50", y cuan-
do) por éjempioy sé; aproxima la aguja á los; 90°,
jáeérrieñtópuede aumentar indefinidamente de in-
téisidaiJ, sin qué por eso! varié la desviación dé un
jnoWséñslbto. Oeaqufla necesidad'de graduar el
galvlnáatétro cuándo queremos emplearlo éñ la
ffi&liciitfd#laá corrientes; V j í ' : * "'

••'.' 'I:a";grÍí(Sac¡Ón-yí;qüe'sé (rata sé feduoe á fori
¡íiiár el cuadro t í l ^ l f e ' f i í t

rfisponden alas diferentes desviaciones, y puede
hacerse do varios modos, sea variando el número
de elementos de la pila ó la resistencia del circuito
para modificar la intensidad de la corriente, ó sea
colocando en él mismo circuitodel galvanómetro que
deseamos graduar un voltámetro ú otro galvanóme-
tro ya graduado, y comparando las indicaciones de
ambos instrumentos.

Así reconoceremos que en tanto que la desviación
no pasa dé 12° ó 19°, ras^ntcnsidacles sé conservan
sensiblemente proporcionales alas desviaciones; por
lo cual tres corrientes que den las respectivas des-
viaciones de 10, 8 y 3 son entro si como los núme-
ros 10, 8 y 3; pero veremos también que, á partir
do 15°, la desviación no aumenta en la misma me-
dida que la intensidad.

III.

La graduación es siempre una operación muy
delicada, pero podemos prescindir de ella introdu-
ciendo algunas moditicaciones en el galvanómetro
ordinario. Sucede en este que, cuando pasa la cor-
riente, tómala aguja'determidada posición, for.
mando con el eje del bastidor un ángulo, que es lo
que llamamos desviación. En esta posición de ia
aguja, cada uno da sus polos está sometido á,dos

zas: una, paralela al bastidor, es la acción di-
rectriz de la tierra: la otra, que procede do la cor-
riente, es perpendicular al bastidor.

Esta última fuerza varía Con la desviación, por-
que á medida que la aguja se separa, ejerce menos
influencia sobre ella la corriente, y como no existe
relación simple entre la intensidad y el ángulo dé
desviación, nos Vemos obligados á graduar el iíis-
Srumentó. Péro'si damos al bastidor grandes dimen-
siones; y muy pequeffás por el Contrario á la aguja,
variará muy poco la distancia ílé los polos de esta
al hilo del bastidor, y la acción de la corriente so-
bro la aguja permanecerá sensiblemente Constante.
En éste casó la''intensidad |érá proporcional á la
tangente/trigonométrica del ángulo'dé desviación,
y habremos obtenido la llamada 6rá'jiilá ile luú-
genles, i::':". •'•'""'"", " " '"• "•"/"";" ,"""."

Esté aparató se Cbinporie; pues, "de iin"bastidor
generaloiénte circular de 4 áflidécíiílétros do dii-
mélroy isbbre" él cUa!! sé arró/íll él'filoy y ' do 'una
peqüeffla aguja; imantada"'Slispéndida oil él; Centro
d é a q i t é l v : ' i ' i ' " ; > ? ' ••'• í * í > 1 ' ' - ; ;•"•;".;; •.' '•;";••'; .- ••," -

•Taíhbíéíí'píiédé'' disponerse;!él lllvjjlidafelfofdíe
suerte qué la ácctón'ídé lá*ofr'iffitéíblire^a"á'gíija
sea rigoftsámSátécbistátííe^BBtlí^ií^ éítfttíkcersea rigoftsámSáté.cbistátííe^BBtlí^ií^ éítfttíkcer
moviblééfbaStidiir/cón btíjéló dé'pófléíló coléfcaí'



dei modo quo siempre conserve la misma posición
can respecto á la aguja.

De esta manera obtendremos, la llamada brújula
decenos.. . . . . - • , . , . •

El hilo.de esta brújula, aunque sujeto al exterior
poi\ dos botones, ofrece en sus extremos una, am-
plitud quepermile mover el bastidor á la mano ó
por medio de una manivela sin necesidad de inter-
rumpir el circuito. Orientado desde luego el basli-

. dorj.es.depir, colbcadode manera que cubraexac-
tainente la, aguja cuando cista sólo,obedece á la ac-
(;¡on: da ,la; tierra, se hace pasar lacorriente al apa-
ratoj • Y la aguja se .desvia;. entonces se hace girai

;elbastidor,empujándolo hacia la aguja, cuya des-
viación, como es natural,.aumenta; pero insistiendo

< en, llevar el bastidor en el mismo sentido, llega" un
momento en que la aguja se detiene en el plano de
aquel.

La ¡desviación se halla entonces representada por
eUngulo que el bastidor ha descrito.

Por medio de.esto, mecanismo, la acción de la
corriente, que en el galvanómetro común varia de
intensidad con respecto a la aguja á medida queos-
tasealeja, viene á ser constante para todos los
grados de desviación, supuesto que el bastidor ocu-
pa siempre el mismo lugar con relación á la aguja,
lográndose asi que dicha acción sólo dependa del
número de vueltas del hilo ó de la forma del basti-
do^ y que por'consiguiente, pueda ser la desviación
proporcional á la intensidad de la corriente.

'.,,-• Una vez detenida la iiguja en el plano del bas-
tidor, la acción directriz de ja tierra y la acción de
la-corriente so equilibran,y ,en tal caso la inten-
sidad de la última es proporcional al seno del án-
gulo de desviación. Así dos corrientes que acusen
respectivamente 30° y 45° dedesviacion, serán en-

vtre. sí como los senos de estos ángulos, es decir,
como 0,5 y 0,7, ó simplemente.como los números

í & y * < • . : ' - ••: • ••• . , - . . •

!, ¡Euede, acontecer que la,, aguja avance hasta los
.90° ¡sin ¡detenerse en e l plano, del bastidor;: en cuyo
CasOisno pudiendo reconocer por ella la intensidad

• áeilajcorrientei nos veremos obligados á disminuir
iísl número de, vueltas del Itíloiiiá tomar otro apa-
í/íalo^ mientras que en, el galvanómetro ordinario, ó
jieni la brújülaíde tangentes, la aguja sólo alcanza
tlJóssQP0 eomo;<líntíte,, y; nunca puede, irmás allí.
SijíJifspecto: artas .brújulas: de¡ senos y de tangentes,
l j i a d w i t f e s e qué.fiuando la desviaejonflo pasa

i | d d l ¡ b l
H§H| ÍUÜ modo, tíiuy sensible A los misms ángujos de
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El magnetismo do la aguja de un galvanómetro
disminuye á la larga; poro esto ninguna influencia
tiene sobro la desviación, pues si por un lado dis-
minuye la acción de la corriente, por otro disminu-
ye también la de la tierra en igual proporción. Una
aguja débilmente imantada produce, pues,, la mig-*"
ma desviación que otra de imantación más fuerte;
pero el movimiento de aquella es menos rápido y
aun puede cesar del todo si la aguja es de pibole.

IV.

Las brújulas de tangentes ó de senos pueden ser-
vir para comparar la intensidad de dos corrientes;
pero no acusan el valor absoluto de eslaintensidad,
pues á menos de ser absolutamente idénticas de
forma, y tener igual número de vueltas del hilo,
no pueden producir dos brújulas la misma desvia-
ción con una misma corriente, existiendo sólo entre
los números que ambos aparatos marcan una re-
lación constante y dependiente de la forma de
estos. ,.

Cuando ae quiere dar á conocer la intensidad de
una corriente medida con uno de estos aparatos,
es necesario, pues, describir1 exactamente su forma
y precisar principalmente el número de vueltas del
hilo, sin que basten, sin embargo, tales indicacio-
nes cuando se trata de experimentos ¡exactos,
mientras quu midiendo la intensidad con un voltá-
metro, el peso del hidrógeno ó del metal puesto en
libertad en un tiempo dado, nos indica exactamen-
te dicha intensidad.

Para comparar dos corrientes se hace frecuente
uso de )abrújula diferencial. Esta brújula tiene la
misma forma que las de tangentes ó de senos, dis-
tinguiéndose únicamente de estas en que su basti-
dor lleva dos hilos iguales y arrollados de igual
modo.

Haciendo pasar dos corrientes en sentido opues-
to, queda en reposo la aguja si son iguales aquellas,
y si una es más intensa, que otra puede apreciarse
la diferencia por la desviación déla aguja, , -,.;

También es posible medir la intensidad de las
corrientes por medio del peso que un electro-iman
puedo soportar. Este peso es próximamente pro-
porcional al cuadrado de la intensidad cuando la
armadura es dé.hierro dulce y la carga débil. :

.-: Puede, finalmente, emplearse con igual objeto la
balanza électrq-magnótica de: Becquerel, que tiene
la fqrmá de. las, ordinarias, y de cuyos platillos se
suspenden dos imanes. Estos, penetran en parteen
dos,bobinas\ójhélices ajKttetódaS; por 'a mjsma;;
corriente: atraído uno de tós imanes por, la, priipera;
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bobina, es rechazado por la* segunda el otra, y el
equilibrio de la balanza so rompe, siendo preciso
afiadíí pesó á lino dé los platillos para quo se res-
t s b í é z o á á q i l é l 1 . •••••'•••••••• ! '. ' . " '" :

"lia intensidad déiii corriente es proporcional á
e s t ó í p e s o ; ' •-• " : > *'•*••• *• ,• i : ; - - •• '*'•• - *'•• **

•'•';Kíia CÜADltf DEL UNIVERSO/

•'• ''* ' " ' ' "".". iv. ' • '.

Llegamos ya a la formación de los planetas, y en
general S la dólbílbrlós asiros, que es una dé las
cuestiones mis difíciles de la filosofía natural, y
da'rlémw Btiéiita •&' íSsfc' ¡íropósi ló de las ingeniosas
cíinj'ílttrai'queiEapíáiSg lia relacionado Con las ideas
rté'Will'JHefsctíél soljre lá formación (lelas estrellas.
Ségüíl'a'q'liél gt'íin'géóítíetrá, la1 formación dolos
plaheíás1 es pi'óbablemenle doblda á la sucesiva
cóMe!nSacion dé las diferentes capas que primitiva-
tñenWctJmponian la masa solar, y que se extendían
mucho mis allá de! pianola más lejano. Se parecía
entonces el1 Sol á; las nebulosas que los telescopios
nos muestran, compuestas de.unoó de varios nú-
cléoiíródéaddsdemateria difusa quo, obedeciendo
á la mútüa atracción de sus partes, se condensa al-
rededor de aquellos centros transformándolos en es-
trellas. Es verosímil, p r consiguiente, que las es-
trellas; én su principio, hayan sido nebulosas. Des-
dé los trabajos de/TIérschel hasta la fecha, no ha
tr'ascilíridb'el nunieíó de aiios suficiente para poder
seguir las fases de condensación de una determina-
da'nebulosa; pero considerando en general tollas
las esparcidas por eí espacio, es posible determinar
los progresos do dishá condensación.

En efecto, vemos en ciertas regiones esparcida
isq'tiUy allí la materia difusa, formando varios con-
juntos y ocupando anchos espacios; en algunos de
aqtreilosesta ya la materia débilmente condensada
alredé'flór (fe Mo'ó de varíes nucióos; én otros bri-
tlan;míÍs:1oS ÜftbldoS cíni'relaciónia [a materia que
les cireuridi, !y*ánúhcián jióf consiguiente un grado
tld cbtítíeitsácibn uíayOr, que producirá tñSs'tarde

l
/IPodénio"íi'ij>iiésiSconcébír que' e¡ Sol Haya sido

:fenaadó de iin¡ có'rijt(títol de materia gaseiforme que
gradualtaénté se Ifeyá ido condensando alrededor
;5dife|í4)iiñt6*cenfral;iit extensión dé aquel no pa-
sibí 2S':Ios' líinitc's5eflíqiiela fuerza eéntrífugai sé
oqúiíilSrálja'con la pesantez, y á medida qire el en-
friaíiiéntfffiie:operaba desde iá periferia hacía la

: :parté! oetífa|s i!sií:,ítpfosiínaban ha moléculas y
•:*aíimentabá'[a'*í|lia;ciíli¡d denotación del núcle^ se^'

gun las leyes mecánicas de conservación de las
áreas. Al enfriarse la atmósfera que rodeaba el nú •
cleo central, jiudo abandonar ciertas zonas de mo-
léculas, que continuaron circulando alrededor del
núcleo. Estas zanas.formaron por su mutua atrac-
ción anillos irregulares, próximamente concéntri-
cos al Sol, qué una ulterior condensación habrá lle-
vado al oslado globular. Cada anillo debió casi
siempre dividirse en v&ias partes, que continua-
ron moviéndose óóü velocidades poco diferentes,
lomando la forma esferoidal. Si las partes separa-
das tuvieron poder suficiente!i-pára atraer hacía sí
todas las de la misma zona, pudo resultar un solo
cuerpo. En lugar do un solo centro de condensa-
ción, pudieron también establecerse varios, y los
asteroides que en" gran número circulan' enlre Marte
y Júpiter, son quiza un ejemplo de esto.

Haliándoso aún los planetas en estado de vapor
dieron lugar del mismo modo á la formación de sa-
télites que circularon alrededor do olios, como ellos
mismos circulan alrededor del Sol.

Gon independencia de estos centros secundarios;
sé formaron otros, que dieron nacimiento á los bó-
lidos, aerolitos, etc.', cuya composición química
acusa un origen común.'

En el principio, y durante el estado de nebulo-
sidad en que los elementos sólo de un modo muy
débil podían ejercer una mutua acción, es probable
que hubiera una compleja mezcla de ellos; pero á
medida que el enfriamiento Sé efectuaba, se fueron
depositando alrededor dé Cada núcleo zonas de di-
versa naturaleza y densidad; colocándose primero
las materias más densas, y después las que lo eran
menos; lo cual permite entrever una causa de las
diferencias en la densidad de los planetas. La for-
ma esferoidal do estos y su aplanamiento en los
polos son la consecuencia de su primitivo estado li-
quidó.; Continuando el enfriamiento, sus masas so
fueron solidificando en la superficie, mientras que
preservadas las partes internas por la costra for-
mad?, han conservado quizá una cantidad miiy
considerable dé su primer calor, como lo demues-
tran én el exterior do la tierra las acciones voícáni-
cas y varios fenómenos geológicos.

Los cuerpos denuostro sistema solar no son los
únicos qué lían llamado la atención de los astróno-
mos, puteiquées5 preciso* :áBadir el Húmero, por

e s p a c i ó . ! >.*"* . ' - ' •„;* '* . • ' • " • • * • • * ' * » : * • W T ; . ! ? - . 4 " , : ; .-;.•.-*

Si conocemos.-cuanto concierne al móviniieBto de



;t los planetas y su recíproca acción, no sucede lo
j ¡s * mismo respecto de sus relaciones con los demás as^
S i s tros. ¿Cuales son sus respectivas distancias? ¿El Sol
ffr í está fijo en el centro del universo, ó es Iransporta-
| |¿::5 do también alrededor de otro centro sideral? Las
f í ' ; ! ' observaciones hechas hasta ahora sobre el niovi-
|4i&:; (niénlo de translación de las estrellas, no permiten
í l S t resolver completamente estas cuestiones; pero pare-
|ÍJ;¿ ̂  een indicar que el Sol camina con todo sil sistema
| í ? & hacia la constelación de Hércules.
|?|iV: : Ais nociones precisas que poseemos acerca de la
í | :{ | | : astronomía estelar sólo datan del fin del último si-
s|5íi;i:"glp, época en que. Willi Herschel hizo sus bellos
§¿b¡¿{: descubrimientos sobre los cambios de lugar de las
gS:í? estrellas. Al ser medidas con cuidado sus distan-
í|'""'• éias angulares, ba venido a resultar que, aun las
5J s más próximas á nosotros, se encontraban a tan in-
?¿Ji<: mensa distancia, que el espacio que separa las dos
í £ » ; posiciones de la Tierra con medio ano de intervalo,
•Jj.;•''••:-• ó sea el doble de la distancia que separa la Tierra
4 ¿ del Sol, vista desde la estrella, está por bajo de un
í;'' ,'• segundo de grado; esta distancia angular ha sido
¥ llamada la paralajo de la estrella. •
¡ r{, : Tomando el valor de este segundo de grado por

I ív>' límite superior, se ha encontrado que la estrella más
'/•' v próxima al Sol, ó sea « del Cenláuro, dista de no-
:'..• ,••". sotros 8 billones, 73.000 millones de leguas, y que
"i.; áuluz, caminando á razón de 77.000 leguas por

"f: .segundo, larda en llegar á la Tierra tres años y
;:¡/%;" Ocho meses. Aparte de la paralaje de la estrella in-
•!:£ jjioada, se han medido también las de otras si
¿ & " estrellas que, por su orden de mayor alejamiento,
ííSj indicamos á continuación, expresando el número de

¿ íí i;: años <iuo su luz larda respectivamente en llegar á
3 : * í | a Tierra: . . • •• . ' - -.

í«teí:.; { : ESTRELLAS. , AÑOS.

^;/:^¥á¿::. : «del Cisne.. . * . . . . . . 9, 'J2
 ;

¡¡/•:Vi\.-.,,. Vega, ó « de la Lira 21
r r ; í ^ / / Sirio, 6 adei Perro... 22
W í ' l K Í " adela Osamayor. . . . . . . . . . . . . 25
^.*K :'^[ -^ Arturo, ó a del Boyero;.. 26 ; :
'f}&:0~s¿'r: ¡Estrella polar., • ; . . . . . . . . . . . . . . . 60 " • -•
P ^ : ; % ^ ; Í ; :: La Cabra ó a del C o c h e r o . . . . . . . 72 :

||fiS|;*Estas;distanoias espantan: la imaginación; ¡qué
ii|5|íl|refn6s, pues, de \m que nos separan de las estre-
|||S|l(ÍlS5telesc6picas, que están muchos miles de veces
;||i(Sí|niiS-lejaiias! La luz de estas»,tardaría en ilegarnos
SsISSííjlillaTes^jKmillares-de años,; y-séguiria ;presen(án-
¡ii|pl|plasi:a!núíislra vista mochos siglos después da qiie
|?S||||í)ilÍ|eran dejado de existir. Véase qué concepto de-
ÜSp|18p;fbrjBar deJlá inmensidad del espacio con ar-
| i j | j ! ^ ^ a í á i f t a l e s : ^ ' ? ' a n c i a ? - - •.''•'••-1'- •• '• •• • - . ; • • ; , - ; - " '

| | | | | jfi | ,par,téíde:tó s estrellas consideradas como fljas jeti
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lo relativo á su brillo y posición, existen otras su-
jetas á incrementos periódicos de intensidad lumi-
nosa, y otras que se extinguen. Tales son las qué
brillaron de repente en Casiopea y el Serpentario,
apagándose al poco tiempo. . • : . • ; . .

Examinando con ayuda de instruáeiilos de ópti-
ca perfeccionados las relativas posiciones de las es^
(relias, se ha venido en conocimiento ,de qué for-
maban sistemas binarios ó ternarios, en los cuáles
cambian las distancias con eí tiempo. lisias estre-
llas giran unas alrededor de las otras, según las le-
yes de la gravitación planetaria, y forman sisjémáá
compuestos de" varios soles dé diverso "color que', á
su vez, itendrán quizá planetas y satélites.

, ÍSe-coníinwará.) 1
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En la Gaceta del 21 de Agosto último, ha publi-
cado la Dirección de I stadística, Agricultura, in-
dustria y Comercio, el estad» de los privilegios de
invención é introducción, concedidos durante el pri-
mer semestre del alio corriente. El total de paten-
tes expedidas solamente ha subido á veintitrés,
once á favor de fabricantes é industriales espafio-
les, y á nombre de extranjeros el resto. Como el
dar cuenta de los progresos de la industria y artes
mecánicas es uno de los objetos de nuestro perió-
dico, insertamos á continuación 1111 extracto de di-
cho estado, expresando el nombre y residencia de
cada industrial ó fabricante y los objetos y sistemas

cada patente se refiere.

D. Juan Lasagne. San Sebastian.—Por \a-
vencion de un sistema de estallar tubos de plomo
interior y exleriormente.

D. j o r g e Guillermo W i g n e r . Unir es. ~
Invención de perfeccionamientos y aparatos para
tratar y purificar los productos de alcantarillas de
agua sucia ó esta misma agua.

D. Tomás Carr . Bristol.—Invención de tto
procedimiento para la, fabricación de harinas por
medio de la percusión, aplicable á lodosílos cefea-
les.

D. J u a n Poey. llábana.'—Invención de un
procedimiento para la fabricación del azúcar.,
, ¡P. J u l i á n Asensio y Algora . Madrid—r
Introducción de un sistema de fabricación de sillas,
sofás; butacas y taburetes de madera, curvadas: al
vapor ysin yapo/jicpiasientosde bejuco. -

Sress. Moateflori y K W z e l . ; Z(e/«.-f-I<W
vención de un: procedimiento Jqüimico dé-preparar
eion de:bíoñoesj;jtónídeslJBft¿/¡8 fabricación <)e¡pa;

ÜlliflPs?
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.¡.p.jLeon Poohet . farís.k-lntemka de una
máqnina-líevfataionta para labrar piedras y perfo^
rap agujeros de; ininas, ¡/ : i , : .-••.: ¡ i• -; •• -
,,¡IÍ,'.Kernanclo l o m s l a s i . Paris¡—Invención

de un sistema de cabie liidro-elóoíricó, submarino.
.,;$>,,,C!ipi?ian,o M a r í a T e n i l de Motay. Pa-
Ws.7i-Inyenc¡on de un procedimiento^ aparato para
eltratómientp de |PS: minerales de cobre sulfurados
llanjados piriiOSQSy . r Ü J •;:;•:

.©..Antonio ¡P ipca luga^ París.—Invención
de un; aparato para ja fabricación de toda oíase (fe
behidaslieiadssdeSodawaíer^ .; i . : ¡
.,; 3VEs. . E s t u a r t ; G u y u n . ffew^York.-—Inven-
ción de un. cqmpiieste llamado tela metálica. ;

^ p . J T u a n . Antonio Pa lomo y Cáeeres .
ptieríóllano,—Invención de un apáralo de piernas
mecánicasien sustitución dé Tas naturales.
¡iI>,,Ajitqiiio Romeo Despeyroux . Madrid.

-Jnlrodijoeion do un nuevo sistema de piedras si-
l e x d e s t i n a d a s á l a c o n s t r u c c i ó n d e m o l i n o s h a r i -
n e r o s . . •. ,,- • • ..•••., i •• ¡ •.••.:••..• •

• B, , San t i ago Ale jandro Golijet. Madrid.
—Inyeneipn do un sistema do emparrillado econó-
mico con depósito de airo caliente.
• ., D. .Pedro S e r r a y Borja, y o t ro . Valencia.
—invención de un procedimiento para la fabrica-
ción de .abanicos geográficos.
I Í D , Samuel E d m u n d o S u v a l , y otro .

#os<Q!k-r-Eabricac¡on de un papel azufrado para
aplicarle á la;consei'yaeion:iüde(inida de las frutas.

D. Carlos Nlcod. Madrid.—Invención de una
máquina para al cosido ingastable de las guarni-
eionesde lujb;; •• • • :;

D. Garlos Fede r i co Gollom. Calslok,—'Per-
fecoionamentos-inventadosiy aportadosálas máqui-
nagide lavíu';,] purificar y concentrar, los minerales,
.»!>.;José Sierra , y L lopa r . Vtllafmnca del
Panadés.— Invención d6:una máquinapisadora do
u v a s ? : " • . ! : • . • ' • ( • { • ' • ' • ' 4 < . < $ . ' i . ! 3 - i r . - } u i . n - ' . > i •''•

'•'• D.' GárloS Alejandro Gabretí Maneheíter
—Invención de aparatos para registrarTairecaudá-
cion en los sitios y espectáculos públicos.

de un sistemad© perfeccionamientos eír lá (fabrica;
Oaoióít del alumbréis y C J - C Í Í A •.. "üal , ,5j;

í f íBí BeriíaHdo: JTernaiidéz; A r a g ó n . " Zara-
k mecanismo y procedimién

[residuo oleoso que; qued
aceitosa ¡después «fe molida

. Tarrásá,-^
Vención de-ütíi|strHmenio do liiei'ro>: llamailfl>?!e»

ort para templar la anchura de las piezas do toda
lase de íejidosí •••.-'; . ; •

En el meSrde Agostp (|Q 4736,¡Condpreot, que ya
¡enia¡ trece, aflosj lograbaelsegundo premio en. el
jstablocimiento tfaelos Jesuítas habían fundado PÍI
leims. En 1758 comenzaba, sus estudios materna-'
icos en el colegio (le ,%;varra«<en París. Su éxito
ué brillante y rápido, porque á los diez meses sos-

'Q: con lauta .perfección tina tesis, que Glairaut
l'Alemb.ert.y :Fonta¡ne,;q(!eleexaniinaban, le sa- -
miaron como ;á.un futuro colega en la Academia.

Semejante, horóscopo, emanado de tan eminen-
.es personajes, decidió del porvenir del joven ma-
einátioo, Apesar de la resistencia que preveía por
parle de su familia) resolvió consagrarse á la cul-
ura de las ciencias, y fue á establecerse á París,
;ii casa do su antiguo maestro M.. Giraüd de Ke-
oudou.

Al salir del colegio era yaCondoreet un pensa-
lor profundo. Encuentro! en una carta de 1775,

dirigida á Turgot y titulada, Miprofesion defé, que
l i a edad do diez y siete años ya preocupaban al
oven escolar las ideas morales (le justicia y virtud,
f ya'habia encontrado (aparte de otras considera-
3iones) que nuestro propio interés nos prescribe íl
ser justos y virtuosas. Desarrollaré esta solución
para hacerla inteligible; paro sin asegurar que fue-
se* desconocida cuando Gondoreet se fijó en ella.
No • temería afirmar lo contrario, si fuese preciso
fallar acercarle la novedad de la resolución extre-
ma que trajo en. pos de si. : "; •" ' - •'•••-

Aun ser sensible le produce un-sufrimiento el
mal que experimenta otro ser. En la sociedad es
imposible que un acto injusto P criminal deje de
herir a alguno. El autor dé un aelo semejante tie-
ie, pues, conciencia de haber hecho padecer á uno

de sus semejantes) Si la sensibilidad epu que le ha
dolade la naturaleza lia quedado intacta, debe,
puos, sufrir;también. : • ;

isí,,!:pi!0s; el¡ medio de;justificar:<5n; uno mismo
las; ideas de virtud y de jiislicia,¡consiste, bajo el
puntp d!),v¡sla;,del interés, en no ;dejar que se embo?
te lapBOpia sensibilidad aataí'al.-; ¡;,.> ;-"i;;>¡ -i.*r- ••

¡Esta cónse;oUeneia;SO,despr,eiidia 'rigorosaniéñte
derlas'préniisás, .ypor conformarse á ella; el jóteñ
GondOM t̂ renuncióeótopletarnéiSíeíáláicazajpof
las que'sentia^apasionjy ¡ hasta;;;se;abstuvtii:de
millar: insectos, á menos quiirJojcausasen. grave



Era muy raro que Condorcet se contentase con
opiniones vagas ó poco estudiadas sobre cualquier
materia, aun en medio de sus primeros años. ,Por
esto mismo reina una grande armonía entre los di-
versos períodos de la agitada y laboriosa carrera
que vamos á recorrer. Acabamos de ver que ape-
nas salido de la infancia, consideraba ya nuestro
colega el cariño a los animales como uno-de los
mas, eficaces medios de conservar la propk sensi-
bilidad, natural, principal origen de toda virtud, se-
gún él. Siempre lo dominó esta idea, y en la mis-
ma víspera do su muerte, en el admirable opúscu-
lo, titulado: Consejos de un proscrito á su hija, es-
oribia Condorcet estas conmovedoras palabras:

«Conserva, mi querida hija, en toda su pureza,
¡jen toda su fuerza, el sentimiento que nos hace
«participar del dolor de cualquier sor sensible. No
ose limite aquel i. los sufrimientos de los hombres;
«extiéndase también á los de los animales. No ha-
ngas daño á los que tengas; no desdenes ocuparte
»de su bienestar; no seas insensible á su inocente

• »y sencillo agradecimiento; no causes í¡ ninguno de
isellos dolores inútiles La falta do previsión en
míos animales, es la única excusa de esa ley bárbara
oque los condena á servirse múluamente de ali-
mnento.»

He debido aprovecharme de la primera ocasión
para mostraros á Condorcet obedeciendo resuelta-
mente á nobles ideas Tal como aquí lo encontra-
mos en. moral, así lo encontraremos más tarde en
política; pero aplaudiendo desde ahora esta rara
constancia, Dios me libre sin embargo de insinuar
que hayan sido inconscientes, ni aun los más súbi-
tos de los continuos cambios de bandera que á
oíros hemos visto ejecutar. Solamente sé que, por
una deplorable fatalidad, el público los ha visto casi
siempre acompañados de mercedes de lodas clases;
de'suerte que ciertos espíritus suspicaces:han to-
mado de aquí pretexto para hablar de causa y
de efecto.

El primer fruto de las meditaciones á que se en-
tregó Condorcet en casa de M. Giraud de Keroudou

' filé una obra titulada: Ensayo sobre el cálculo in-
tegral. Aún no tenia veintidós anos el autor, cuan-
do la presentó a la Academia.

Permitidme que anteponga algunas reflexiones
generales á lo que tengo que decir de este traládo
y de los demás trabajos matemáticos [áe Gon-
dorcet. . ' ' ""'.
. Apenas se citaran, en el vasto dominio délas

esencias, ocho ó diez descubrimientos importantes
que, para llegar á completa- madurez, no hayan
exigido los sucesivos esfuerzos de varias generacio-
nes de sabios. Desgraciadamerrte, y A causa de'un
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mal entendido amor propio, pocas veces confian
los últimos inventores á los historiadoras: dei.la
ciencia los préstamos que han tomado; más bien,
quieren causar admiración que instruir; no. saben
apreciar lo dulce que es mostrarse deudor leal,
frente á frente de aquel cuya buena1 fé es ¿bsp'e-
chosa. .. . ' •:• ! : :'••'•'' •••'

Tieneaqui lugaruna esenciaüdislincion: : '
En las ciencias de,observación; todos los raate^

ríales de que se compono el edificio final se: mues-
tran poco ó mucho á la vista. Los libros, las colec-
ciones académicas están diciendo qniérí trajo los si-
llares y quién colocó las hiladas. El público 'puede
contar los escalones que ha tenido qué subir el que1

¡asido bastante dichoso para llegar • á la cúspide.
Cada cual encuentra su legítima parte de gloria en
laobra do los siglos. .. :

No sucede lo mismo con las matemáticas puras.
La filiación de los métodos se escapa con frécuen-'
ciaá los ojos más ejercitados; se encuentran en
ellos á cada pasó procedimientos, teorías sin enlace
aparente con lo que precede. Cierlos geómetras se
ciernen majestuosamente en las elevadas regiones
del espacio, sin que sea fácil averiguar quién les
allanó el camino; mucho más si este iba, como de
ordinario, por encima de un andamiaje, de que na-
die se cuidó cuando se acabó la obra. Recoger sus
esparcidos restos es un trabajo penoso, ingrato y
sin gloria; por cuya triple razón pooos suelen em-
prenderlo. ' . :

Los sabios que cultivan las matemáticas puras,
sin llegar al primer puesto, deben sufrir desde
luego todas estas desventajas, y otra más grave
aún: la dificultad de encontrar un hi.tóriádor ma-
temático que, al juzgar los trabajos de otros siglos;
pueda hacer abstracción completa de las luces dBl
suyo. En el fondo he aquí por qué aún no ha ocu-
pado Condorcet su verdadero rango entre los
geómetras. Sobre todo, he aquí razón bastante 'pitas
que yo retroceda ante la obligación de carapterizaij
claramente y en pocas líneas los miiñercsós traba-;
jos matemáticos de nuestro antiguo Secretario; pero^
como he dicho, dispongo de escrjtps inéditos de La-j
grange y de D'Alémbert que juzgan las Memorias,
de Condorcet en el momento de su aparición,,; poií
lo cual voy á limitarme á exponer las apreciacionésj
do aquellos. Así sé encontrará CoMórceí juzgado;
por los hombres más competentes y hasla por cóh-j
temporáneos, que.no es poca garantía tratándose}
de matemáticas. • i ; •••. • ' ' " " f ' ; ; • ' }

' [Se ipñlmuará.)! ¡..¿'.¡¿i }
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TÜBÜS NEUMÁTICOS.

Dcsd* hace algunos años, las diferentes estacio-

ñeiielé^rálicás de Londres están en comunicación

cania Central y entre sí por medio de tubos neu-

máticos. Actualmente se hallan en uso quince de

estos tubos, por cuyo interior caminan, mediante

la presión atmosférica, las cajas-correos que con-

tienen tos despachos; bastando at efecto hacer el

. vacío* delante dé cada una, y establecer una cor-

riente, de ajre por detrás. Podríamos encontrar el

germen de este sistema en una vía tubular que, al

principio de este siglo, fue establecida, y estuvo eu

usó algún tiempo cerca de Brlghton, por medio de

laícual se trasportaban carruajes, creando un va-

cio parcial delante de ellos. Perfeccionándose des-

pués tan sencillo método, ha llegado á tener apli-

caciones de la más grande utilidad, cual lo de-

muestra el número de tubos neumáticos que se em-

plean, no sólo en Londres, como hornos dicho, sino

tambietfeii Liverpool y Manchester.

Eréxito de' esíe sistema en el envío á distancia

de despachos escritos y de oíros objetos ligeros, pa-

rece .depender principalmente del empleo de un

cirpuilp total, que consiste en llevar un mismo lubo

conductora través de todas las estaciones, partiendo

de la Central, y volviendo á ella; do suerte que la

fiorfieñtede aire, dirigidásfempre en igual sen-

tido .empuje los correos por un extremo del tubo,

y.pueda volverlos á traer por el otro. El medio de

qu^ss, hace, uso paiuque el: despacho dirigido á de-

terminada estación pueda ser recogido en ella, sin

corlare! tránsito délos demás, es sumamente in-

genioso. En cada estación se halla cortado el lubo

por un aparato receptor, consistente en dos cortos

conductos del mismo diámetro que el tubo, que gi-

ran sobre un eje paralelo al de aquel; de modo que

cada-conducto puede entrar alternativamente en lí-

nea. Uno de estos conductos está abierto por sus,

dos extremos, de suerte que, cuando se halla en li-

nea, ajusta perfectaméntecon el tubo conductor, y

los correos pueden pasar á través del aparato sin

impedimento alguno. El otro conducto, abierto por

su extremo anterior, está cerrado por el posterior,

en el cual lleva sólo una pequeña perforación para

dar salida al aire, y por consiguiente, cuando está

en linea, intercepta y recibo los despachos. Ha-

ciendo entonces girar el aparato, pasa el conducto

abierto á la linea, y queda fuera dé ella el conducto

receptor, cuyo contenido so recoge desde luego.

Por medio de una sefial telegráfica, se le indica

á la estación destinataria el momento en que debe

llegar un correo k su receptor.

.Pudiéramos entrar en más detalles sobre el sis-

tema de tubos neumáticos, pero los que hemos ex-

puesto bastan para dar idea de su sencillez y graa

utilidad.
... ., . (Aroencm Artisaii.)
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